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PortadaComenzamos la Cuaresma
Tiempo nuevo y tiempo para la vida nueva;
tiempo de conversión 

Siempre hemos comentado
que el año litúrgico, de Advien-
to a Cristo Rey y pasando por
todas y cada una de sus etapas,
está cargado de la mejor sabi-
duría y de la mejor pedagogía.
Seguir sus etapas e indicaciones
significa entrar en un camino de
renovación e ilusión, de puntos
de partidas y puntos de llega-
da, que hacen los días y las cir-
cunstancias especialmente enri-
quecedoras. En el año litúrgico
todo está bien pensado y bien
puesto en su orden y sentido.

Esto vale para cada tiempo
litúrgico y  vale para la Cuares-
ma que vamos a comenzar el
próximo miércoles de ceniza.
Como todo comienzo y arran-
que de camino también este del
comienzo cuaresmal está cuaja-
do de expectativas y esperanzas,
de ilusiones y empeños por ha-
cer una buena “subida al monte
cuaresmal”.

Comenzar de nuevo es lo más
bello. Invita a dejar atrás tiem-
pos y lastres, días menos felices
y comportamientos menos afor-
tunados. Invita a mirar hacia
adelante y a renovar propósitos
con el deseo de cambiar corazón
y conductas, alma y vida.

Comenzar de nuevo, marcar
puntos de partida y metas a las
que se quiere llegar, es justamen-
te lo que desentumece “las pier-
nas del alma” (san Juan Pablo II)
y mata la rutina y la modorra
(Julián Marias) que destruye la
vida y la ilusión.

Bienvenido un tiempo nuevo,
una etapa litúrgica nueva. Bien-
venido porque nos hace desper-
tar y empezar a correr en el ca-
mino cuaresmal. Bienvenido un
tiempo nuevo, todo tiempo nue-
vo… Bienvenido este de Cuares-
ma, tiempo de gracia y renova-
ción espiritual.

1 de marzo

Miércoles de Ceniza

Fraternizar

Se usa poco esta palabra. Puede ser mejor
para que ni se desgaste ni se deforme en esta
sociedad líquida y lábil. En todo caso, ofrece
lustre que aprovechar. Por su principal
significado, entendemos que fraternizar es
“unirse y tratarse como hermanos”.
Pensando así, el papa Francisco la aplicó al
buen obrar de los medios de comunicación.
Aquí viene como candela que luce.

Uno. Se han sucedido en febrero hasta
media docena de citas idóneas para activar
modos concretos de fraternizar. Desde la
mayúscula Campaña contra el Hambre
estimulada por Manos Unidas, hasta la
jornada de reflexión y oración por la trata de
este domingo 26. Entre medias, otras
jornadas como la del enfermo, la de pastoral
obrera, la Mesa de Migraciones, el Atrio de
los Gentiles… Reflexión, oración y acción.

Dos. El martes 28 llega una especial
circunstancia para fraternizar: la asamblea
que tiene el clero diocesano Es más honda
que la junta o reunión de socios, de vecinos,
de afectados por ciertos problemas. En esta
asamblea se unen los hermanos sacerdotes;
para hablar y reflexionar, para rezar y
compartir, con el interés y finalidad de abrir
caminos a la pastoral de la diócesis. Unirse y
tratarse como hermanos.

Tres. El mensaje cuaresmal del papa
Francisco invita a los fieles a obrar de modo
similar. Desde el título, donde dice “El otro es
un don”. No solo por lo que del prójimo, del
otro, recibimos, por lo que él proporciona;
también, por ser el otro oportunidad, por lo
que cada uno puede dar y regalar al otro que
camina al lado, está cerca o pasa necesidad
que advertida y atendida. “Cada vida que
encontramos es un don y merece acogida, respeto y
amor”, precisa Francisco.

Álvaro Ruiz

Cuaresma: “arrepentíos y creed en el Evangelio”

(ayuno y abstinencia)
Comienza el tiempo de Cuaresma



Carta del ObispoDomingo: Día del Señor

DOMINGO VIII TIEMPO ORDINARIO
Is 49, 14-15. Sal 61

1Cor 4, 1-5. Mt 6,24-34

Vamos a escuchar las últimas pala-
bras del sermón del monte que nos pro-
pone la liturgia. Sigamos hasta el final a
los pies de Jesús, fijos en Él.

En este
camino de
felicidad que
nos propone
Cristo, nos
hace esta
recomenda-
ción final: la
confianza ili-
mitada en
Dios Padre,
una fe madu-
ra en su pro-
videncia.

Isaías muestra en la primera lectura
la viva experiencia humana en su debili-
dad en este camino de fe: “Me ha aban-
donado el Señor, mi dueño me ha olvi-
dado.” Pero Dios responde sin dudar y
de manera magistral: “¿Es que puede
una madre olvidarse de su criatura…?
Pues aunque ella se olvide, yo no te ol-
vidaré.” Es la respuesta aplastante, cier-
ta y segura de una Padre profundamente
entrañable, totalmente entregado a sus
hijos. El texto continuará: “Mira, en la
palma de mi mano te tengo tatuada.”

El Salmo es la respuesta del que,
desde la fe, se fía de Dios, le trata como
Padre, se siente hijo y encuentra en su
regazo el descanso y el sosiego. Así
insiste en esta su certeza plena de ra-
zones: “Descansa sólo en Dios, alma
mía, porque Él es mi esperanza; sólo Él
es mi roca y mi salvación…”. Pero es
más: es la respuesta que Dios, nuestro
Padre, desea escuchar de nosotros;
Dios espera que, como hijos de verdad,
le tratemos como Padre, sin miedo, sin
temor, con plena confianza y alegría.
¡Qué importante y consoladora la ora-
ción del Padrenuestro! (para Dios y para
nosotros).

Y en el Evangelio encontramos en
Cristo la cumbre.Lo que nos quiere en-
señar, es pura vivencia suya de cada
día. Aún sabiendo la necesidad de las
cosas materiales, Jesús, plenamente
fiado del amor de su Padre, vive con
una libertad plena y con la entrega total
a la causa del Reino.

Dirigimos nuestra mirada a nuestra
Madre, la Virgen, para que siga cuidan-
do nuestra fe, nos enseñe a vivir ale-
gres, como hijos de un Padre tan provi-
dente y a apostar con valentía y con-
fianza en las cosas del Reino.

Sergio S. P.

Caminamos
hacia la Pascua

La Iglesia nos propone cada año
el tiempo litúrgico de Cuaresma
para que, por medio de la conver-
sión a Dios y a los hermanos, po-
damos celebrar con alegría desbor-
dante la victoria pascual de Jesu-
cristo sobre el poder del pecado y
de la muerte.

Los cristianos hemos de recorrer
este caminocuaresmal con la certe-
za de que Jesús, resucitado de en-
tre los muertos, camina con noso-
tros y nos acompaña como el ami-
go fiel que nunca olvida ni aban-
dona. Incluso, cuando pecamos y
nos alejamos de Él, espera paciente
que volvamos a la casa paterna para
ofrecernos su perdón.

Este itinerario de conversión
pasa siempre por la revisión de
nuestros criterios, sentimientos y
actitudes a la luz de la Palabra de
Dios. Si no dejamos que la Palabra
nos juzgue y nos descubra la vo-
luntad de Dios, con el paso del
tiempo podemos conformarnos con
una vida cristiana mediocre y ruti-
naria, renunciando así a la santidad
de vida.

Para avanzar en el camino de la
santidad y para no dejarnos guiar
por los criterios mundanos, es pre-
ciso que repensemos frecuentemen-
te la vida de oración. Por medio de
la oración podremos ahondar en el
querer de Dios y en nuestra condi-
ción de hijos suyos para progresar
en el seguimiento y para encontrar
la respuesta adecuada a las insinua-
ciones del tentador.

En una sociedad, en la que mu-
chos hermanos no sienten la nece-

sidad de Dios o viven como si Dios
no existiese, todos corremos el ries-
go de acostumbrarnos a vivir la fe
y de olvidar las necesidades de
nuestros semejantes sin tener en
cuenta que somos responsables de
sus vidas.

Esta incapacidad para reconocer
a Dios como valor absoluto y como
fundamento de la existencia condu-
ce inexorablemente al relativismo
y al subjetivismo. Cuando esto
sucede,la concepción de la vida, la
valoración de la persona y el análi-
sis de los comportamientos socia-
les ya no se sustentan en las ense-
ñanzas evangélicas ni en la digni-
dad de cada ser humano, sino en
los propios gustos y caprichos.

Por otra parte, como el verda-
dero sentido de la vida depende de
la aceptación y del reconocimiento
de Dios, pues sólo Él puede colmar
de sentido la vida humana y ofre-
cernos la salvación de nuestras li-
mitaciones y pecados, quienes se
cierran a la Palabra de Dios no po-
drán alcanzar nunca el verdadero
sentido de la existencia ni podrán
confiar en nadie más allá de la
muerte.

En ocasiones, dentro de la Igle-
sia, nos aferramos de tal forma a
nuestras verdades que no admiti-
mos la luz de Dios ni los razona-
mientos de los demás para orien-
tar responsablemente nuestras ac-
ciones. Por eso, el tiempo cuaresmal
nos invita a una experiencia reno-
vada del amor de Dios, que se nos
ha dado en Cristo y que nosotros
hemos de ofrecer a nuestro próji-
mo, especialmente al que sufre y al
necesitado. Sólo así podremos par-
ticipar plenamente de la alegría de
la Pascua.

Con mi sincero afecto y bendi-
ción, feliz tiempo de Cuaresma.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

“Este itinerario
de conversión

pasa siempre por la revisión
de nuestros criterios,

sentimientos
y actitudes
a la luz de

la Palabra de Dios”.



NOTICIAS
Cuatro Minutos. 2017. iI

Queridos amigos lectores. Segui-
mos en el tiempo ordinario, tiempo
de conocer y seguir a Jesús en nues-
tra vida corriente y cotidiana.

Hoy, os propongo unos versos,
propios de este tiempo:

!Oh Espíritu desciende, orando está
la Iglesia que te espera, visítanos y en-
ciende, como la vez primera,los corazo-
nes en la misma hoguera!

Estos otros pertenecen a una de
las oraciones que la Iglesia llama sex-
ta:

Poderoso Señor de nuestra historia,
no tardes en venir gloriosamente,
tu luz resplandeciente y tu victoria
inunde nuestra vida eternamente.
Muchas veces, amigos, la vida nos

puede resultar aburrida. La repeti-
ción de las mismas acciones, traba-
jos etc. nos pueden llevar a la rutina,
a perder el valor que las cosas tie-
nen. No es bueno acostumbrarse, es
necesario exprimir el valor que cada
cosa tiene. Es una buena oración pe-
dirle al Espíritu Santo, que todo lo
hace nuevo, que nos visite y nos lle-
ve al amor primero.

¿Amas a los tuyos: mujer, esposo,
hijos, padres como la primera vez?.

¿Pones en tu trabajo el mismo in-
terés que el primer día?

¿Te ejercitas en la vida cristiana
como la primera vez, cuando descu-
briste el amor inmenso del Padre, de
Jesús por ti?

¿Te dejas llevar por las inspira-
ciones del Espíritu Santo que te ha-
bla o te has vuelto un poco sordo?

Los versos segundos nos vuelven
a dar motivos para seguir luchando
como el primer día. Son motivos que
podemos llamar escatológicos o sea
que superan el tiempo y el espacio
actual. Son motivos muy importan-
tes ( si lo sabemos entender), que nos
llevan al futuro, al tiempo eterno, a
lo que nos espera después de esta
vida.

A este respecto un autor de nues-
tros días dice: «Toda estructura crea-
da, incluso las buenas, no tienen un
valor definitivo respecto al valor de-
finitivo que Dios nos tiene prepara-
do» .

Dice San Pablo : ”Ni ojo vio, ni
oído oyó, lo que Dios tiene prepara-
do para los que le sirven y aman” .

Que nadie se asuste , pero es gra-
cia del Espíritu Santo ir preparándo-
nos , en la vida normal, al encuentro
final.

Que el Señor no tarde en venir glo-
riosamente.

Un abrazo.
Manuel Azabal.

Constituido el nuevo Consejo
Presbiteral de la diócesis

El jueves 16 de febrero, en la Casa
María Madre de Guadalajara, quedó
constituido para el quinquenio 2017-2022
el nuevo Consejo Presbiteral, que, pre-
sidido por el obispo, lo integran 30 sa-
cerdotes. En la sesión constitutiva se
sucedieron distintas votaciones y se re-
flexionó con amplitud sobre el último
tema tratado en al anterior Consejo,  sin-
gularmente la Pastoral de Exequias.

El Consejo eligió secretario del mis-
mo a Juan José Calleja, servicio que
presta desde hace quince años. Tam-
bién se eligieron los tres miembros elec-
tos de la comisión permanente del mis-
mo en las personas de Luis Antonio
Monge, Pedro Moreno y Carmelo Do-
noso. La comisión permanente la inte-
gran también el obispos, sus vicarios,
el sacerdote de mayor edad y del menor
edad del Consejo.

Por otro lado, el Consejo Presbiteral
eligió también cuatro miembros sacer-
dotes para el Consejo Diocesano de
Pastoral. Los cuatro sacerdotes elegi-
dos fueron Jerónimo Tabernero,  Je-
sús Recuero, Mauricio Muela y Miguel
Ángel García Tabernero 

Fallecen tres sacerdotes
relacionados con la diócesis

En Madrid, a los 87 años de edad y
63 de sacerdocio, el 23 de diciembre,
falleció el sacerdote diocesano de Ma-
drid José Martín de la Peña, natural de
Morales del Rey (Zamora). Entre 1956 y
1964, siendo obispo don Lorenzo
Bareciartúa, sirvió en nuestra diócesis
como administrador general y vicesecre-
tario del obispado y profesor del semi-
nario. Después estuvo en el clero cas-
trense y finalmente fue canónigo de la
magistral de Alcalá de Henares

En Soria, el 30 de diciembre, con 95
años, falleció el sacerdote Ernesto Ló-
pez Alonso, capellán castrense duran-

te más de medio siglo. Era natural de
Arcos de Jalón y estudió y fue ordena-
do sacerdote, en 1950, en Sigüenza. Su
primer destino fue Torralba del Moral.

En Coslada, el domingo 12 de febre-
ro, a los 88 años falleció el sacerdote
también todavía incardinado en nuestra
diócesis Félix López López. Era natu-
ral de Alcoroches, donde fue enterrado.
Estudió y fue ordenado sacerdote en
Sigüenza. Entre otros destinos diocesa-
nos, sirvió en Atienza y pueblos de la
comarca. En 1971 marchó a la enton-
ces diócesis de Madrid-Alcalá 

La nueva Comunidad Papa
Juan XXIII en Guadalajara
acoge un encuentro internacional

El viernes 17 de febrero hubo un en-
cuentro internacional de miembros de la
Comunidad Papa Juan XXIII. Fue en su
sede  en Guadalajara. Se reunieron
miembros de esta asociación católica,
fundada en 1968 por el padre Oreste
Benzi, que se compromete desde en-
tonces, concretamente y de forma con-
tinua, para luchar contra la marginación
y la pobreza. En el verano pasado, la
primera Comunidad Papa Juan XXIII
que llegó a la diócesis hace una decena
de años dejó de prestar su presencia y
servicio en Guadalajara, y en otoño lle-
gó otra familia compuesta por un matri-
monio joven y sus tres niños, dos niños
y una niña, y otros dos jóvenes. La co-
munidad reside en la Avenida Santa Ma-
ría Micaela de Guadalajara, junto a la
parroquia del mismo nombre. El respon-
sable de zona es Palmino Paolucci 

Rectificación

En nuestro número del 12 de febre-
ro, al reseñar el nombre de los sacerdo-
tes que configuran el nuevo Consejo
presbiteral, figuraba por error el nombre
de Fernando Garrido, por el arciprestaz-
go de Pastrana-Mondéjar, cuando debe
ser Fernando Serrano Garrido. Añadir
también que el representante elegido en
el arciprestazgo de Sacedón es D. Je-
sús Sánchez Yélamos.

Ejercicios Espirituales
para el Pueblo de Dios

(para laicos, sacerdotes y religiosos)
3, 4 y 5 de marzo

CUARESMA:
En pos de los dones de Dios

Buenafuente del Sistal

Dirige: D. Pedro Mozo,
Delegado de Nueva Evangelización

Tfno. Información. 629153484



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales... Desde Roma
Por José Luis

M. C.

Frase de la semana

Sopa de letras

M Q W E R T Y U I O C S
P A Ñ T O I B O G A E L
K J Ñ R H G F D S Ñ L S
A Z X A C V B O O N E M
A S T B N D N R F G S H
J K I A L A E Ñ P O T I
U Y E J G S O A T R I E
A S M A D Z F P X V A B
Q S P N X A W D R C L E
F V O R N G B T H E N Y
J M U A A I C I T S U J
K I N L O P Ñ A S D F C

“Mi mayor deseo es hacer lo que Dios quie-
re y estar allí donde Él me quiera”. (Maria Elena
Stollenwerk)

Busca en esta sopa de letras diez palabras
del Evangelio de este domingo Mt 6, 24-34: “No
podéis servir a Dios y al dinero”. Pero esta vez
tendrás que leer el Evangelio y buscar esas diez
palabras, la semana próxima te diremos que
palabras eran.

El pasado viernes, 17 de febrero,
el Papa Francisco visitó la sede la
Universidad pública “Roma Tre”,
especializada en carreras de huma-
nidades. Durante la visita mantuvo
un encuentro, con cerca de 40.000
estudiantes, en el que respondió de
forma espontánea a las preguntas
que estos habían preparado, desta-
cando, entre otros aspectos, la im-
portancia de la escucha, del diálogo
y de la apertura.

En el discurso que tenía prepa-
rado y que entregó al Rector, partien-
do de signos concretos de hostilidad
y violencia que se perciben en nues-
tro mundo, como la guerra mundial
en pedazos o la industria de las ar-
mas, el Papa invitaba a los universi-
tarios a vivir con esperanza y a leer
el cambio de época que se está vi-
viendo desde la reflexión y el discer-
nimiento, sin prejuicios ideológicos

Visita del Papa a la Universidad de Roma
y sin miedos, reconsiderando los
modelos económicos, culturales y
sociales, para recuperar el valor
central de la persona humana.

También presentó a Jesucristo,
desde su propia experiencia per-
sonal, como la persona que un día
le salió al encuentro, cambio su
vida y le sostiene en la hora de la
pérdida y la derrota, en el momen-
to de la debilidad y del pecado,
mostrándole el camino a seguir.

Por último, pidió a la comuni-
dad universitaria que sea el lugar
donde se elabore la cultura del en-
cuentro y de la acogida, conside-
rando más peligroso, para la cul-
tura cristiana, el hecho de vivir en-
cerrado en uno mismo que la aco-
gida de las personas que provie-
nen de diferentes tradiciones cul-
turales y religiosas.

Estaba feliz. Alguien
había dicho su nom-
bre y le había escu-

chado su problema. Alguien
le había devuelto la ilusión…
Me lo contó por teléfono y lue-
go personalmente. Sí, alguien
le había tomado en serio y ha-
bía tomado en serio su digni-
dad y valor. Todo un mila-
gro… Y lo podríamos hacer
todos y cada día.

Me acordé de mis clases
de Antropología en el Semi-
nario y del salmo 8 que co-
mentábamos en ellas: “¿Qué
es el hombre para que te acuer-
des de él…? ¿Qué vale o sig-
nifica la vida del hombre?
¿Qué es el otro y qué vale la
vida del otro?... Como un cho-
rro de luz y fuego,  inespera-
do e irresistible, se me acumu-
laron las respuestas.

El otro no es el que no me im-
porta y del que puedo pasar. Así
nos los sugiere el listo de
Caín: “¿soy yo acaso el guar-
dián de mi hermano?... Pues
claro que lo eres, Caín de ayer
y de hoy; claro que eres el

¿Quién es el otro?
guardián del otro, sea del nor-
te o del sur, hombre o mujer,
de tu acera o de la de enfren-
te…

El otro no es el lobo del que
tengo que huir y del que me ten-
go que esconder y librar, como
se le ocurriera también al
listillo del filósofo: homo
homini lupus (el hombre es lobo
para el hombre). Aunque haya
gente que vaya por la vida así,
de persecución en persecu-
ción y de odio en odio, hacien-
do siempre de “lobo”,  esa no
es la víscera más humana del
ser humano; no, no es eso lo
que nos define…

El otro no es tampoco el in-
fierno, como también se le ocu-
rriera a otro listillo de la his-
toria de la Filosofía. No, no es
así, aun dando por supuesto
que existen verdaderos “in-
fiernos” en la vida provoca-
dos por personas llenas de
maldad y como si fueran fa-
miliares directos del diablo.

Que no, que los otros no son
el infierno…

El otro, cualquiera que sea y
de cualquier edad, credo o con-
dición social, es un don. El otro
vale y vale lo increíble, vale
lo que vale el amor de Dios
que lo ha creado a su imagen
y semejanza, y lo que vale la
sangre de Cristo que ha sido
derramada por él: “Habéis
sido comprado a precio de
sangre”. El otro, cualquier
otro que sea, es digno de ser
reconocido, valorado y ama-
do. Eso es, por cierto, lo que
todo hombre anhela y quiere,
ser reconocido y valorado.

Qué bien nos lo ha escrito
el papa Francisco en su men-
saje cuaresmal para este año.
Ha escrito: “Lázaro nos en-
seña que el otro es un don. La
justa relación con las perso-
nas consiste en reconocer con
gratitud su valor…Cada vida
que encontramos es un don y
merece acogida, respeto y
amor. La Palabra de Dios nos

ayuda a abrir los ojos para
acoger la vida y amarla, so-
bre todo cuando es débil…”

Nos puede hacer mucho
bien meditar el siguiente pá-
rrafo del mensaje del Papa
para esta Cuaresma:

“La escena (de la parábo-
la del rico epulón y el pobre
Lázaro) resulta aún más dra-
mática si consideramos que
el pobre se llama Lázaro: un
nombre repleto de promesas,
que significa literalmente
«Dios ayuda». Este no es un
personaje anónimo, tiene ras-
gos precisos y se presenta
como alguien con una histo-
ria personal. Mientras que
para el rico es como si fuera
invisible, para nosotros es al-
guien conocido y casi fami-
liar, tiene un rostro; y, como
tal, es un don, un tesoro de
valor incalculable, un ser
querido, amado, recordado
por Dios, aunque su condi-
ción concreta sea la de un
desecho humano”.

El Director

(Del valor y dignidad de toda persona…)


